
A no dejarse engañar

El problema no es cómo el pueblo

apoya al gobierno, sino cómo el gobierno

de la UP apoya las luchas del pueblo
N. de la R. Creemos que frente a la asunción al poder del Presidente Allende,

que ha servido para que algunos sectores interesados afirmen que "el pueblo
ha llegado al Poder", es necesario hacer un análisis de la situación real. Un
análisis desde el punto de vista del proletariado y no de la burguesía. Es decir,
desde el punto de vista revolucionario. Este artículo pretende clarificar la si-
tuación real que vive Chile y señalar las perspectivas revolucionarias actuales,
en la lucha por liquidar definitivamente la presencia en nuestro pais del im-
perialismo yanqui y la oligarquía agrícola y financiera nacional, enemigos prin-
cipales en este momento que se oponen a la liberación del pueblo.

Las elecciones presidenciales en Chile Se
c,elebraron en un período de gran ascenso de
las masas en todo el continente, en que ellas
se vuelcan en contra de la doininación y. sa-
queo imperialista y en contra del régimen
de explotación que le sirve de sustento, en
que la clase obrera comienza a sacudirse la
influencia paralizante de los oportunistas y
a vincular sus luchas con 'las del campesi-
nado, los estucliantes y otros sectores explo-
tados de la población. En este marco ha
triunfado Salvador Allende, candidato de la
combinación partidaria denominada Unidad
Popular.

El triunfo de Allende ha significado un
esfuerzo de las amplias masas por su lLbera-
ción, de acuerdo a su propio nivel de con-
ciencia. -vastos sectores de obreros, campe-
sinos, pequeña y mediana burguesía han
.cre1do ver en el triunfo del abanderado de
la Unidad Popular un camino para r.esolver
los urgentes y angustiosos problemas que los
agobian.

Estos hechOs llevan a preguntarnos: ¿La
elección de Allende significa el término de
la explota.ción y de la lucha de clases en
Chifle? ¿Ha cambiado el carácter del Estado
y éste ha pasado de manos de la burguesía a
las del proletariado? ¿Las Fuerzas Armadas
siguen siendo o no -el pilar fundamental que
sustenta el régimen de explotación? ¿El im-
perialismo norteamericano sigue siendo el
enemigo principal de nuestro pueblo, al que
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debemos derrotar y expulsar en forma com-
pleta y cabal, o él Se retiró voluntariamente
al dia siguiente de la elección?

Grandes sectores de nuestro pueblo se for-
mulan éstas y otras preguntas. Sólo un aná-
lisis científico de la actual situación chilena
y de los hechos políticos acaec1dos última-
mente pueden llevarnos a una r,espuesta C{)-
rrecta que oriente a las masas y corresponda
realmente a sus intereses.

Durante más de un siglo, desde su libera-
cíón del coloníaj-e español, el poder polítíco
en Chile estuvo en manos de los latifundistas
y la gran burguesía monopolista y financiera,
asociados al imperialismo inglés o norteame~
ricano. Las potencias imperialistas y sus
aliados reaccionarios, que detentaban el po-
der, mantuvieron al país coma mero produc-
tOr de materias primas y consumidar de
'bienes de capital y praductos elaborados en
las metrópolis. La Segunda Guerra Mundial
permitió un limitado alivio en ia opresión
imperialista y posibilitó un cierto desarrollo
industrJ.aI del país, lo que trajo aparejado el
surgimiento de nuevas capas burguesas y su
posterior a.ooenso al poder, compartiéndolo
con los sectores tradicionales.

Posteriarmente, al término de la guerra el
imperialismo norteamericano asumió una Po-
sición hegemónica en el continente, agudi-
zándose nuevamente su dominación. Volvie-
ron los latiful1idistas y la gran burguesía a
controlar, sin gran contrapeso, el aparato del
Estado en nombre de sus amos extranjeros.
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COMIENZA

La década del 60 marca el ascenso al po-
der de Kennedy y la implanta.ción de la nue-
va política yanqui para América latina, co-
nocida bajo ,el nombre de "Alianza ¡para el
Progreso". Políttca é.sta destinada a enfren-
tar la oposición y el repudio de las masas a
la forma tradicional de opresión y saqueo
imperialist.a y el entusiasmo que despertó en
el continente la Revolución Cubana. Se tra-
taba de impulsar algunas reformas que per-
mitieran ,e~lot,ar mejor estos países y, de
paso, poner en práctica algunas medidas de-
magógicas que dieran la impresión de me-
jorar las condiciones de vida del pueblo y
a;pl¡acaran las "tensiones sociales" que, en
forma lenta e inexor,able, amenazan conver-
tir a nuestra región en un volcán. La apli-
cación de ,esta nueva ,política imperialista
lesionaba ,en cierta medida a los latifundistas
y, en menor escala, a otros sectores de la
gran burguesía, lo que hacía necesario bus'"
cal" nuevos sectores burgueses en los cuales
apoyarse para llevarla a la práctica. De aquí
surge el gobierno de Fr,ei y la Democracia
Cristiana, su instrumento político. Ambos
son hijos bastardos del imperiaUsmo norte-
americano, destinados a realizar sus nuevos
planes de dominación.

La Alianza para el Progreso y, luego, las
nuevas medidas diseñadas ,por la adminis-
tración Nixon han tenido éxito en cuanto
a aumentar la penetración y el saqueo im-
perialistas y, por lo mismo, han resultado

LA TACTICA

Si el gobierno de Allende se comolida y
cumple, aplicando el programa ofrecido, esto
tendrá que manifestarse ,en un cambio en
la correlación de fuerzas en el campo de la
burguesía. Serán nuevas capas burguesas las
que irán desplazando a los sectores tradicio-
nales de la burguesía monopolista y latifun-
<lista. Sin embargo, fuera de los rocies y
choques que todo cambio de esta naturaleza
trae aparejados, para que él Se .estabilice y
negue a su término, es necesario contar con
la posición que adopte el imperialismo. Su
a'ceptación o rechazo dependerá de la forma
en que este cambio afecte a sus intereses.
Ello se relaciona con su nueva política de
penetración, variable respec.to a las materias
primas y de un intel1éscreciente en relación
al dominio de nuestros mercados internos y
de las industrias manufactureras.

Oon este ob}eto, los imperialistas norte-
americanos han trazado una nueva Ilne,a de
a;cción destinada a perpe.tuar la explotación
de nuestro pueblo y cuyos elementos esen-
ciales son:

a) Traslado de parte de sus inversiones
hacia la industria manufacturera.

b) Impulso a la Reforma Agraria, a fin d~
bajar el costo de los alimentos y de la mano
de obra e incorporar a los campesinos al con-
sumo.

EL REFORMISMO

absolutamente incapaces de proporcionar el
más mínimo bienestar a nuestros pueblos,
agra vando aÚn más sus míseras condiciones
de existencia.

Son estos hechos los que ,generan el gran
d,esarrolIo de la lucha de masas que consti-
tuyenel factor dpminante en la vida de
nuestros pueblos en los Últimos años. Son
ellos, además, los que htcieron que las ma-
sas volvieran las espaldas a la Democracia
Cristiana, los que posibilitaron una ci,erta
revitalización de la ultra-reacción y los que
permitieron que un sector de la burguesía,
representados por la capa dirigente de la
Unidad Popular, agrupa,raen torno suyo a
importantes sectores del pueblo aspira,ndo,
con éxito, llegar al gobierno.

Esta es la situación que vivimos en Chile en
este momento. Ciertas capas de la burguesía,
representada por la dirigencia de la UP, lle-
gan ,al gobierno (lo que no significa tener en
sus manos el poder), enfrentándose a la gran
burguesía monopolista y a los latifundistas
y tratando de acomodarse al imperialismo
norteamericano. Este, por su parte, a través
de sus aliados, la dirección de la Democracia
Oristiana, busca congelar el status vigente
por medio de las "garantías constituciona-
les" que, en esencia, son una maniobra para
conservar intactos los instrumentos del po-
der en sus manos, reservándose la iniciativa
para realizar cualquiera otra maquinación
que estime conveniente.

IMPERIALIST A

c) Formación de emp,resas mixtas a través
de su asociación con el Estado, haciendo.
participar en ello a los nuevos sectores de la
burguesía en el gobierno..

d) Medidas d.emagógicas que aparenten
mejo.rar las co.ndiciones de vida d!el pueblo
(salud, vivienda, etc.), con el objeto. de re-
ducir "las tensiones sociales".

e) Reforma tributaria, a fin de que diver-
sOs sectores burgueses y lOs latifundistas
hagan su a¡porte al proceso de "moderniza-
ción" del país.

f) lte1)orma educacional y cap,acitación
profesional para elevar el nivel cultural y
técnico de las masas, facilitando su inco.rpo-
ración al pro.ceso productivo, a fin de ex-
plotarlas mejor.

g) Formación de mercados regionales para
e~p'andir la producción e instalar empresas
industriales del mayor tamaño posible, a fin
de obtener lá máxima rentabilidad.

La puesta en práctica de los nuevos planes
del imperialismo necesariamente trae apare-
jado cierto distanciamiento -no rompirnien-
tO- de éste con los sectores en que tradicio-
nalmente se ha apoyado: la gran burguesía
monopolista y los latifundistas. Esto ya se
pudo notar bajo ,el gObierno de Frei, en que
surgieron protestas de personeros de la ex-
trema derecha y organismos empresariales
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